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Tarragona i 1 de abril. 

Ha/sido nombrado sobernador de esta 
provincia don Santiago Luis Dupuy, en re­
emplazo del Sr. Navascués. El Sr. Pupuy 
fué corregidor de Barcelona antes de 1854, 
si mal no recordamos. « 

Leemos en la «Patria», periódico francés, 
que el general Prim salió de París el dia 6 
en dirección á Madrid para continuar la ins­
pección militar que le ha encargado nues­
tro Gobierno. \ 

Los panaderos dé Valls han convenido en 
rebajar el precio del pan un real por arroba, 
á instancias del Ayuntamiento, quien ha 
obrado movido por la esposicion que le di-
•rijió una comisión de la clase jornalera. 

Una correspondencia de Madrid dice que 
!ps progresistaspuros romperán los primeros 
el fuego contra el ministerio en la cuestión 
de política interior. Añade que se anunciará 
muy pronto, probablemente por el Sr. Oló-
zaga, una interpelación sobre política este--
rior. 

La tornioiita de verano que hemos tenido 
egtos últimos dias se ha dejado sentir también 
en Reus, Valls y otros puntos de esta pro­
vincia. 

No se confirma la noticia de haber apa­
recido tres mil moros armados hacia Cabo 
Negron. Una carta de Ceuta dice que no se 
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ha descubierto el mas leve vestigio de la 
presencia ni del paso de aquella fuerza. 

La Guardia civil d« esta provincia ha 
capturado durante el mes de marzo próximo 
pasado cinco sujetos por indocumentados,, 
cuatro por tener armas prohibidas, dos por 
prófugos, dos pOr heridas, uno reclamado 
por la autoridad y otro por haber roto uu 
poste del telégrafo. 
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El Sr. inspector de primera enseñanza ha 
salido, hace ya algunos dias, á practicar la 
visita de las escuelas públicas establecidas 
en los pueblos de esta provincia. 

JfÜl Sr. Gobernador civil interino ha re­
cordado á los alcaldes de la provincia los 
bandos de policía urbana, olvidados com­
pletamente en muchos pueblos, escitando 
el celo de aquellas autoridades para que 
respecto del indicado ramo adopten todas las 
disposiciones que consideran mas acertadas. 

El buque cargado de hierro que llegó a 
nuestro puerto anteayer trajo efectos para 
el ferro carril de Mpntbianch. Consisten en 
el gran puente de hierro para el paso de la 
riera de la Selva, y diez puentes mas de pe­
queñas dimensiones para las alcantariHas 
comprendidas entre Reos y el citado pueblo 
de la Selva. 

1). Fernando: llevaban los embajadores un nu- i 
raeroso séquito, llenándose la ciudad de gente ;' 
forastera de diversas provincias. 

El día siguiente el rey de Sicilia les dio au­
diencia pública, asistiendo á su ruego, para dar 
mayor importancia al acto, el cabildo en cuerpo 
con los hábitos de coro, y como el vestidode ve­
rano de los canónigos de Tarragona tiene alguna 
semejanza con el de los cardenales, dio al acto 
una solemnidad parecida á un conclave. Tuvo Ip^ 
gar la recepción en un salón del IÍIÍSRIO palacio 
del arzobispo ó castillo 4el Patriarca, que d^ba 

Algunos catedráticos del Inslitulo de Lé­
rida, que cuentau con mas de diez años de 
enseñanza, han reclamado el aumento de ía 

ventanas frente las carnicerías. D. Fernando el 
Católico ocupaba el aíiento de preferencia deba­
jo de un rico dosel, y uno de los embajadores, 
el Protonotario, hincó una rodilla al suelo, que 
estaba magníficamente alfombrado , entregó sus 
credenciales haciendo un elocuente discurso, al 
que contestó un doctor castellano , «rnterprete, 
que traía don Fernando en su comitiva. 

El cardenal quiso ver al rey de Aragón antes 
de partir, y en este mismo dia acompañado del 
arzobispo de Tarragoua, con las fuerzas que te­
nia á su mando fueron á Villafranoa,y desde allí 
al campamento. Fué recibido el legada con mu­
cha ostentación y bospedldo po el castillo de ^ e -
llesguart. pidió el cardena.l permiso para entrar 
en Barcelona á íin de conciliar las cosas, pero 
Ips de la ciudad le rechazaron. 

El 21 de agosto dan Fernando y tos embaja­
dores oyeron «liga en la Catedral, en la capilla 
de San JJiguel, y des,de Ipego p^saj-op p¡ c^aff-

cuarla parle de su dotación, fundados en el 
artículo 1,11 del plan de estudios de 1845 y 
en el 87 de 1847. 

Los astilleros de Blanes van recobrando 
su antigua vida; úllimameiue sé iba á poner 
en ellos las quillas de una fragata y de un 
vapor. 
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Acerca del incendio acaecido en el Liceo 
de Barcelona leemos en la ^Coronas las si­
guientes líneas: . 

«Anoche sobre las ocho menos cuarto se p re ­
sentó de repente el grandioso teatro del Liceo 
convertido en un verdadero volcan. Para que 
los que no lo vieron, ])Uodan juzgar de la ínten-
sidíid y ostensión de las llamas bastará decir que 
el cielo aparecía iluminado conft) por una aurora 
boreal, y que, desde cualquipr punto de la ciu­
dad, se veían las llamas. 

Momentos hubo en que temimos iba á.propa­
garle el incendio ;1 grandes distancias, y á haber 
habido viento, tendríamos que llorar inmensas 
desgracias. 

Como es natural, aconte3Ímiento tan horroroso 
echó materialmente á la callo á todo el mundo, y 
la Rambla, como las calles contiguas, como las 
mas distantes, se vieron desde las ocho á las nue­
ve, invadidas de toda clase de habitantes, que 
llenos de ansiedad corrían á enterarse de lo que 
pasaba. 

Lo que pasó no lo podemos detallar en este 
momento; solo podemos decir que en una hora, 
poco maSj que á costa de inauditos esfuerzos pu­
dieron hacerse los que trabajaban dueños del 
fuego, se quemó todo el grandioso edificio, que 
ha desapareciJo por completo, escepto las pare­
des maestras, que indudablemente habrán que­
dado resentidas. La tribulación que este aconte­
cimiento produciría lo pueden comprender nues-

renciar en el claustro, de la misma manera y con 
igual sigilo como se había verificado anterior­
mente con el cardenal legado', cerradas y guar­
dadas todas las puertas. ' 

A io que se deduce, las conferencias tuvieron 
feliz resultado, por que el dia siguiente se firma­
ron las condiciones de paz y alianza entre los 
reinos de Aragón y el ducado de Borgoña, sig­
nando el rey de Sicilia en representación de su 
padre don Juan 2.°, y los embajadores á nombre 
de don Carlos. Publicóse este fausto aconteci­
miento á son de trompetas y pregonado por toda 
la ciudad, con repique general de campanas y 
con una solemnidad inusitada , engalanándose 
las casas con grandes iluminaciones durante tres 
noches seguidas de regocijos públicos. 

El ayuntamiento de Tarragona quiso demos­
trar á don Fernando el Católico su grande afecto 
por medio de un acto de desprendimiento. Años 
atra* él rey don Juaq necesitando recursos para 
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